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o Te invitamos a poder preparar este encuentro viviendo un 
primer momento de oración, poniéndote en la presencia del 
Señor: en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Luego, te proponemos que reflexiones sobre las siguientes 
preguntas y oración:

Reza por ti, pero también rezar por los/as jóvenes que 
acompañas, para que, al igual que tú, encuentren a Jesús 
consagrado en la Eucaristía, quien se sacrifica para dar sentido a 
nuestra fe y dar sentido a la fuente inagotable de amor.

animas,
nos alientas y nos haces 
caminar
mirando confiadamente hacia 
lo alto.

L. Te pedimos por tantos 
jóvenes comprometidos en la 
fe.
T. ¡Acompáñalos!
L. Por los que quieren seguirte
y tienen dudas o miedos.
T. ¡Confírmalos!
L. Por los que aún no vieron en 
Jesús
a un Amigo.
T. ¡Háblales!

Que todos reconozcamos en Ti, 
Cristo,
el tesoro que da sentido a 
nuestras vidas. 

Amén.

ORACIÓN DE LOS 
JÓVENES POR LOS 
JÓVENES
(Oración Juventud salesiana)

A Ti, nuestro Dios, nos dirigimos
con todo lo que cada uno es, 
con lo que vivimos y traemos,
y desde la confianza que 
tenemos
en tu amor por nosotros.

Por tu Hijo, Jesús, estamos 
juntos hoy,
haciendo posible un encuentro 
de hermanos
en comunión y en búsqueda.
Que Él nos mueva en nuestros 
deseos
de ser testigos del Evangelio.

Con la fuerza del Espíritu, nos 

http://www.pastoraljuvenil.es/oracion-de-los-jovenes-por-los-jovenes/

¿Cómo estuvo tu semana?
¿Tuviste un momento para orar?
¿Qué fue lo más complejo?
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CONOCER A JESÚS COMO EL PAN DE 
VIDA QUE SE REGALA EN LA EUCARISTÍA

Repasa el objetivo del encuentro:

Teniendo en cuenta el objetivo, lee y medita el texto bíblico del encuentro: Jn 6,24-35; repasa 
sus ideas centrales, para que luego lo puedas complementar con la síntesis de contenido.

Al mirar la realidad de la comunidad que acompañas y discernir sobre ésta, revisa la 
metodología que te proponemos en el desarrollo del encuentro, la que puedes adaptar en 
beneficio del contexto.

Te invitamos a profundizar en el texto bíblico y en los contenidos a partir de tu propia 
experiencia de vida y experiencia de fe con Jesús, por medio de las siguientes preguntas:

¿Qué significa para 
mí la Eucaristía?

¿Cómo poder vivir 
la Eucaristía de un 
modo más profundo?

¿Qué significa que 
Jesús sea el pan de 
vida?

¿Qué recuerdos 
tengo de mi primera 
comunión?
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Recibe con afecto a los jóvenes, pregúntales cómo 
estuvo su semana, qué tal les fue con el compromiso 
asumido en el encuentro anterior, si han tenido ocasión 
para rezar, etc. También puedes preguntar si les 
gustaría compartir con la comunidad alguna alegría o 
tristeza desde la cual requieran y deseen ser acogidos y 
escuchados.

Para entender que Jesús es el pan de vida, es 
necesario recorrer un camino que posee muchos pasos. 
Posiblemente algunos ya lo estén experimentando, por 
ejemplo: conocerse a sí mismo, abrir el corazón, dudar, 
cuestionar su propia fe…

Es un camino que va y viene, que puede invitar a quien 
lleva años encontrando a Jesús en la Eucaristía, como 
a aquellos que recientemente se vienen acercando a la 
vida de fe.

Hoy hablaremos de encontrar a Jesús en la Eucaristía 
como el Pan de Vida.
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ORACIÓN INICIAL

Invita a los jóvenes a disponerse para comenzar este encuentro con un momento de oración.

mirando confiadamente hacia lo 
alto.

L. Te pedimos por tantos jóvenes 
comprometidos en la fe.
T. ¡Acompáñalos!
L. Por los que quieren seguirte
y tienen dudas o miedos.
T. ¡Confírmalos!
L. Por los que aún no vieron en Jesús
a un Amigo.
T. ¡Háblales!

Que todos reconozcamos en Ti, 
Cristo,
el tesoro que da sentido a nuestras 
vidas. 

Amén.

ORACIÓN DE LOS 
JÓVENES POR LOS 
JÓVENES
(Oración Juventud salesiana)

A Ti, nuestro Dios, nos dirigimos
con todo lo que cada uno es, con lo 
que vivimos y traemos,
y desde la confianza que tenemos
en tu amor por nosotros.

Por tu Hijo, Jesús, estamos juntos 
hoy,
haciendo posible un encuentro de 
hermanos
en comunión y en búsqueda.
Que Él nos mueva en nuestros 
deseos
de ser testigos del Evangelio.

Con la fuerza del Espíritu, nos 
animas,
nos alientas y nos haces caminar

http://www.pastoraljuvenil.es/oracion-de-los-jovenes-por-los-jovenes/
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SÍNTESIS DEL CAMINO

Comparte con los jóvenes lo vivido en el encuentro anterior, que comenten lo que fue más 
significativo y cómo lo llevaron a la práctica durante la semana. También puedes dialogar 
sobre su participación en la Eucaristía, si recuerdan la lectura del Evangelio dominical o de 
la homilía, etc.
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MOMENTO DE LA 
EXPERIENCIA 1

Para vivir este momento, te proponemos invitar a algún miembro de la comunidad parroquial; puede ser 
el párroco, algún agente pastoral, algún miembro que lleve varios años siendo parte de ella, etc. La idea 
es que pueda brindar un testimonio a los jóvenes sobre lo que la Eucaristía ha significado para su vida 
y cómo en ella ha podido conocer y descubrir a Jesucristo como el Pan de Vida. Procura que luego del 
testimonio, el/la invitado/a  deje alguna pregunta que pueda interpelar y animar a los jóvenes a dialogar 
y compartir la respuesta en pequeños grupos.

Otra alternativa es realizar un momento de trabajo en grupo durante el cual les muestres el siguiente 
texto con algunas preguntas que posteriormente pueden ser compartidas en plenario:

• La Eucaristía es el corazón y la cumbre de la vida de la Iglesia, pues en ella Cristo asocia su Iglesia y 
todos sus miembros a su sacrificio de alabanza y acción de gracias, ofrecido una vez y para siempre 
en la cruz a su Padre; por medio de este sacrificio derrama las gracias de la Salvación sobre su 
Cuerpo, que es la Iglesia. 

• Efectivamente, ante tus ojos, misa a misa, Jesús se presenta en cuerpo y sangre, vuelve a sacrificarse 
para ser entregado a todos sus fieles. 

• Puede ser que en algún momento, a las personas más adultas les moleste que los más jóvenes 
hablen o estén inquietos durante la misa y esto es completamente natural, debido a que la 
experiencia de los adultos les ha hecho entender el fin de la Eucaristía. Es algo que los más jóvenes 
irán aprendiendo con el tiempo. 

• ¿Te has visto inquieto/a durante la misa? ¿Por qué? 
¿Alguien te ha llamado la atención? 
Y si esto pasó hace años, ¿qué te hizo entender la importancia de la Eucaristía? ¿O qué necesitas para 
entender mejor?

1

2
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Una tercera alternativa es vivir una Liturgia Eucarística, pero de manera distinta. Te invitamos a que 
tengas todos tus sentidos atentos y el corazón muy abierto. La idea es que un sacerdote de la comunidad 
pueda realizar una Liturgia Eucarística explicada,  donde el “paso a paso” sea profundizado y que todos/
as tengan la posibilidad de preguntar el significado de cada paso. Quienes lleven más tiempo siendo parte 
de la celebración, pueden aportar con su propia experiencia o anécdotas, así: “Yo pensaba antes que…”, 
“No sabía que esto se vivía de esta manera...”.

3
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MOMENTO DEL 
ANUNCIO 2

—¿Qué señal milagrosa vas a hacer para que 
la veamos y te creamos? ¿Qué vas a hacer? 
Nuestros antepasados comieron maná en el 
desierto. Así dice en las Escrituras: “Les dio 
pan del cielo para que comieran”.
Entonces Jesús les dijo:
—Les digo la verdad: Moisés no fue el que 
les dio pan del cielo, sino que mi Padre es 
quien les da el verdadero pan del cielo. Pues 
el pan que da Dios baja del cielo y da vida al 
mundo.
Le dijeron:
—Señor, danos ese pan de ahora en 
adelante.
Jesús les dijo:
—Yo soy el pan de vida. El que viene a mí, 
nunca tendrá hambre; quien cree en mí, 
nunca tendrá sed.

Palabra del Señor

Cuando ellos lo encontraron al lado del lago, 
le preguntaron:
—Maestro, ¿cuándo llegaste aquí?
Jesús les contestó:
—Les digo la verdad: ustedes no me 
están buscando porque vieron las señales 
milagrosas. Me buscan porque comieron pan 
y quedaron llenos. No trabajen para ganar 
la comida que se daña. Mejor trabajen para 
ganar la comida que se mantiene siempre en 
buen estado. La comida que da vida eterna 
es la que da el Hijo del hombre. Él es el único 
que tiene la aprobación de Dios Padre para 
darla.
Le preguntaron:
—¿Qué es lo que Dios quiere que hagamos?
Jesús contestó:
—Esto es lo que Dios pide que hagan: que 
crean en quien él envió.
 Le preguntaron:

Lectura del Evangelio según San Juan (Jn 6,24-35)
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“Yo soy el pan de vida. El que viene a mí, nunca tendrá hambre; quien cree en mí, nunca tendrá 
sed.” Estas palabras que Jesús pronuncia nos recuerdan inmediatamente que son las mismas 
pronunciadas por el Sacerdote durante la Eucaristía, ¿por qué razón?, ¿será Jesús que 
nuevamente se presenta en la Eucaristía? 

Antes de responder estas preguntas, queremos que entiendas, con precisión, qué es la 
Eucaristía: 

• La Eucaristía es el corazón y la cumbre de la vida de la Iglesia, pues en ella Cristo asocia su 
Iglesia y todos sus miembros a su sacrificio de alabanza y acción de gracias, ofrecido una vez 
y para siempre en la cruz a su Padre; por medio de este sacrificio derrama las gracias de la 
Salvación sobre su Cuerpo, que es la Iglesia.
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La riqueza inagotable de este sacramento se expresa 
mediante los distintos nombres que se le dan. Cada uno de 
estos nombres evoca alguno de sus aspectos. Por ejemplo, 
se le llama (Cf. CEC. 1328- 1332):

• Eucaristía porque es acción de gracias a Dios. Las 
palabras eucharistein (Lc 22,19; 1 Co 11,24) y eulogein 
(Mt 26,26; Mc 14,22) recuerdan las bendiciones 
judías que proclaman —sobre todo durante la 
comida— las obras de Dios: la creación, la redención y la 
santificación.

• Banquete del Señor (cf 1 Co 11,20) porque se trata 
de la Cena que el Señor celebró con sus discípulos la 
víspera de su pasión y de la anticipación del banquete 
de bodas del Cordero (cf Ap 19,9) en la Jerusalén 
celestial. 

• Fracción del pan porque este rito, propio del banquete 
judío, fue utilizado por Jesús cuando bendecía y 
distribuía el pan como cabeza de familia (cf Mt 14,19; 
15,36; Mc 8,6.19), sobre todo en la última Cena (cf 
Mt 26,26; 1 Co 11,24). En este gesto, los discípulos lo 
reconocerán después de su Resurrección (Lc 24,13-
35), y con esta expresión, los primeros cristianos 
designaron sus asambleas eucarísticas (cf Hch 
2,42.46; 20,7.11). Con él se quiere significar que todos 
los que comen de este único pan partido, que es Cristo, 
entran en comunión con él y forman un solo cuerpo en 
Él (cf 1 Co 10,16-17). 

• Memorial de la pasión y de la Resurrección del Señor.
• Santo Sacrificio, porque actualiza el único sacrificio 

de Cristo Salvador e incluye la ofrenda de la Iglesia; 
o también Santo Sacrificio de la Misa, “sacrificio 
de alabanza” (Hch 13,15; cf Sal 116, 13.17), sacrificio 
espiritual (cf 1 P 2,5), sacrificio puro (cf Ml 1,11) y santo, 
puesto que completa y supera todos los sacrificios de 
la Antigua Alianza.  
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Respondiendo a las dos interrogantes anteriores, el sacrificio de Jesús es un solo gran y 
definitivo acontecimiento: aquel que se ofrece en la última cena y se consuma en la cruz. Jesús 
mismo se entrega para darnos la Salvación y glorificar a su Padre celestial. 

Cuando participamos de la Misa, nos introducimos en ese gran misterio y ofrecemos nuestros 
propios sacrificios de cada día, que se funden al sacrificio de Jesús. Por ello, no somos meros 
espectadores, sino participantes insertados en Cristo.

Participamos de la misa y, a la vez, recibimos el pan verdadero de la Palabra y del Cuerpo y la 
Sangre de Cristo; es decir, podemos alimentarnos del alimento que nos da la vida abundante. 
Dice Jesús: “Yo soy el pan de vida. El que viene a mí, nunca tendrá hambre; quien cree en mí, 
nunca tendrá sed.”
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MOMENTO DEL 
COMPROMISO Y MISIÓN 3
En el altar, deben existir pequeñas tarjetas en las cuales al final de la liturgia eucarística los/as 
jóvenes escribirán el momento durante el que se sintieron más conectados o en mayor sintonía 
con las palabras del sacerdote o plegaria. La idea es que además escriban el por qué.

Luego habrá que invitarlos/as a que escriban un compromiso muy personal, que los/as invite 
a abrir su corazón a Jesús, por ejemplo: descubriendo en la Eucaristía, reconociéndose en la 
fracción del pan, renovando el sí de la Confirmación o de la Primera Comunión.
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MOMENTO DE ORACIÓN 
Y ALABANZA 4

GRACIAS, SEÑOR, POR LA EUCARISTÍA
Gracias, Señor, porque en la última cena partiste tu pan y vino 
en infinitos trozos, para saciar nuestra hambre y nuestra sed.

Gracias, Señor, porque en el pan y el vino nos entregas tu vida 
y nos llenas de tu presencia.

Gracias, Señor, porque nos amaste hasta el final, 
hasta el extremo que se puede amar: morir por otro, dar la vida 
por otro.

Gracias, Señor, porque quisiste celebrar tu entrega, 
en torno a una mesa con tus amigos, para que fuesen una 
comunidad de amor.

Gracias, Señor, porque en la Eucaristía nos haces UNO contigo, 
nos unes a tu vida, en la medida en que estamos dispuestos a 
entregar la nuestra.

Gracias, Señor, porque todo el día puede ser una preparación 
para celebrar y compartir la Eucaristía.

Gracias, Señor, porque todos los días puedo volver a empezar
y continuar mi camino de fraternidad y de transformación con 
mis hermanos y en Ti.

Amén.

Tomado de https://www.aciprensa.com/Oracion/eucaristia.htm
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o Insertamos en este apartado conceptos explicativos 
del sacramento de la Eucaristía, para que puedas 
entender el porqué de muchas acciones durante 
la Sagrada Misa. Con estos queremos que sigas 
resolviendo algunas de tus dudas.

Ministro:
Obispo o sacerdote 

Sujeto:
Todos los bautizados

Materia:
Plegaria eucarística

Forma:
El pan y el vino (transubstanciación) 

Ritual del Sacramento: 
• Ritos iniciales: saludo, acto penitencial, gloria y una 

oración.
• Liturgia de la Palabra: se proclama la Palabra de 

Dios, 3 lecturas: AT, salmo y Evangelio. Finalmente, 
la homilía, que es una catequesis sobre el Evangelio.

• Liturgia Eucarística: presentación de las ofrendas, 
plegaria eucarística (consagración) y comunión.

• Ritos finales: bendición final y despedida.

Espirituales del Sacramento: 
1. Unión con Cristo.
2. Nos fortalece en la caridad.
3. Borra nuestras pequeñas faltas.
4. Nos preserva de futuros pecados mortales.
5. Une a los bautizados en torno al banquete espiritual.
6. Crea un compromiso en favor de los más pobres, 

Cristo está en los otros.

Video explicativo:
https://www.youtube.com/watch?v=zGIPwiSQ_eI
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o EL SACRAMENTO 
DE LA EUCARISTÍA

1. ¿Qué es la Eucaristía?

La Eucaristía es el sacrificio mismo del Cuerpo y de la 
Sangre del Señor Jesús, que Él instituyó para perpetuar 
en los siglos, hasta su segunda venida, el sacrificio de la 
Cruz, confiando así a la Iglesia el memorial de su Muerte 
y Resurrección. Es signo de unidad, vínculo de caridad y 
banquete pascual, en el que se recibe a Cristo, el alma se 
llena de gracia y se nos da una prenda de la vida eterna.

2. ¿Cuándo instituyó Jesucristo la Eucaristía?

Jesucristo instituyó la Eucaristía el Jueves Santo, «la 
noche en que fue entregado» (1 Co 11, 23), mientras 
celebraba con sus Apóstoles la Última Cena.

PREGUNTA Y RESPUESTA

Jesús dijo: “Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. 
Si uno come de este pan, vivirá para siempre [...]

 El que come mi Carne y bebe mi Sangre, tiene vida eterna [...] 
permanece en mí y yo en él” (Jn 6, 51.54.56).
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3. ¿Cómo instituyó la Eucaristía?

Después de reunirse con los Apóstoles en el Cenáculo, Jesús tomó en sus manos el pan, lo 
partió y se lo dio, diciendo: «Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo que será 
entregado por vosotros». Después tomó en sus manos el cáliz con el vino y les dijo: «Tomad y 
bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la Alianza nueva y eterna, que 
será derramada por vosotros y por todos los hombres, para el perdón de los pecados. Haced 
esto en conmemoración mía».

4. ¿Qué representa la Eucaristía en la vida de la Iglesia?

La Eucaristía es fuente y culmen de toda la vida cristiana. En ella alcanzan su cumbre la acción 
santificante de Dios sobre nosotros y nuestro culto a Él. La Eucaristía contiene todo el bien 
espiritual de la Iglesia: el mismo Cristo, nuestra Pascua. Expresa y produce la comunión en la vida 
divina y la unidad del Pueblo de Dios. Mediante la celebración eucarística nos unimos a la liturgia 
del cielo y anticipamos la vida eterna.

5. ¿Qué nombres recibe este sacramento?

La inagotable riqueza de este sacramento se expresa con diversos nombres, que evocan sus 
aspectos particulares. Los más comunes son: Eucaristía, Santa Misa, Cena del Señor, Fracción 
del Pan, Celebración Eucarística, Memorial de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor, Santo 
Sacrificio, Santa y Divina Liturgia, Santos Misterios, Santísimo Sacramento del Altar, Sagrada 
Comunión.
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6. ¿Qué lugar ocupa la Eucaristía en el designio divino de 
Salvación?

En la Antigua Alianza, la Eucaristía fue anunciada sobre 
todo en la cena pascual, celebrada cada año por los judíos 
con panes ázimos, como recuerdo de la salida apresurada 
y liberadora de Egipto. Jesús la anunció en sus 
enseñanzas y la instituyó celebrando con los Apóstoles 
la Última Cena durante un banquete pascual. La Iglesia, 
fiel al mandato del Señor: «Haced esto en memoria 
mía» (1 Co 11, 24), ha celebrado siempre la Eucaristía, 
especialmente el domingo, día de la Resurrección de 
Jesús.

7. ¿Cómo se desarrolla la celebración de la Eucaristía?

La celebración eucarística se desarrolla en dos grandes 
momentos, que forman un solo acto de culto: la liturgia 
de la Palabra, que comprende la proclamación y la 
escucha de la Palabra de Dios; y la liturgia eucarística, 
que comprende la presentación del pan y del vino, la 
anáfora o plegaria eucarística, con las palabras de la 
consagración, y la comunión.

8. ¿Quién es el ministro de la celebración de la 
Eucaristía?

El ministro de la celebración de la Eucaristía es el 
sacerdote (obispo o presbítero), válidamente ordenado, 
que actúa en la persona de Cristo Cabeza y en nombre 
de la Iglesia.

9. ¿Cuáles son los elementos esenciales y necesarios para 
celebrar la Eucaristía?

Los elementos esenciales y necesarios para celebrar la 
Eucaristía son el pan de trigo y el vino de vid.

XVIII Domingo
Tiempo Ordinario
Ciclo B 18



10. ¿En qué sentido la Eucaristía es memorial del sacrificio de Cristo?

La Eucaristía es memorial del sacrificio de Cristo, en el sentido de que hace presente y actual 
el sacrificio que Cristo ha ofrecido al Padre, una vez por todas, sobre la Cruz en favor de la 
humanidad. El carácter sacrificial de la Eucaristía se manifiesta en las mismas palabras de la 
institución: «Esto es mi Cuerpo que se entrega por vosotros» y «Este cáliz es la nueva alianza 
en mi Sangre que se derrama por vosotros» (Lc 22, 19-20). El sacrificio de la Cruz y el 
sacrificio de la Eucaristía son un único sacrificio. Son idénticas la víctima y el oferente, y sólo es 
distinto el modo de ofrecerse: de manera cruenta en la cruz, incruenta en la Eucaristía.

11. ¿De qué modo la Iglesia participa del Sacrificio eucarístico?

En la Eucaristía, el sacrificio de Cristo se hace también sacrificio de los miembros de su Cuerpo. 
La vida de los fieles, su alabanza, su sufrimiento, su oración y su trabajo se unen a los de Cristo. 
En cuanto sacrificio, la Eucaristía se ofrece también por todos los fieles, vivos y difuntos, en 
reparación de los pecados de todos los hombres y para obtener de Dios beneficios espirituales y 
temporales. También la Iglesia del cielo está unida a la ofrenda de Cristo.

12. ¿Cómo está Jesucristo presente en la Eucaristía?

Jesucristo está presente en la Eucaristía de modo único e incomparable. Está presente, en 
efecto, de modo verdadero, real y sustancial: con su Cuerpo y con su Sangre, con su Alma y su 
Divinidad. Cristo, todo entero, Dios y hombre, está presente en ella de manera sacramental, es 
decir, bajo las especies eucarísticas del pan y del vino.

13. ¿Qué significa transubstanciación?

Transubstanciación significa la conversión de toda la sustancia del pan en la sustancia del 
Cuerpo de Cristo, y de toda la sustancia del vino en la sustancia de su Sangre. Esta conversión 
se opera en la plegaria eucarística con la consagración, mediante la eficacia de la palabra de 
Cristo y de la acción del Espíritu Santo. Sin embargo, permanecen inalteradas las características 
sensibles del pan y del vino, esto es, las «especies eucarísticas».
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14. La fracción del pan, ¿divide a Cristo?

La fracción del pan no divide a Cristo: Él está presente todo e íntegro en cada especie 
eucarística y en cada una de sus partes.

15. ¿Cuánto dura la presencia eucarística de Cristo?

La presencia eucarística de Cristo continúa mientras subsistan las especies eucarísticas.

16. ¿Qué tipo de culto se debe rendir al sacramento de la Eucaristía?

Al sacramento de la Eucaristía se le debe rendir el culto de latría, es decir la adoración 
reservada a Dios, tanto durante la celebración eucarística, como fuera de ella. La Iglesia, en 
efecto, conserva con la máxima diligencia las Hostias consagradas, las lleva a los enfermos y a 
otras personas imposibilitadas de participar en la Santa Misa, las presenta a la solemne adoración 
de los fieles, las lleva en procesión e invita a la frecuente visita y adoración del Santísimo 
Sacramento, reservado en el Sagrario.

17. ¿Por qué la Eucaristía es el banquete pascual?

La Eucaristía es el banquete pascual porque Cristo, realizando sacramentalmente su Pascua, 
nos entrega su Cuerpo y su Sangre, ofrecidos como comida y bebida, y nos une con Él y entre 
nosotros en su sacrificio.

18. ¿Qué significa el altar?

El altar es el símbolo de Cristo mismo, presente como víctima sacrificial (altar-sacrificio de la 
Cruz), y como alimento celestial que se nos da a nosotros (altar-mesa eucarística).
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19. ¿Cuándo obliga la Iglesia a 
participar de la Santa Misa?

La Iglesia establece que los fieles 
tienen obligación de participar de 
la Santa Misa todos los domingos y 
fiestas de precepto, y recomienda 
que se participe también en los 
demás días.

20. ¿Cuándo se debe recibir la 
sagrada Comunión?

La Iglesia recomienda a los fieles 
que participan de la Santa Misa 
recibir también, con las debidas 
disposiciones, la sagrada Comunión, 
estableciendo la obligación de hacerlo 
al menos en Pascua.

21. ¿Qué se requiere para recibir la 
sagrada Comunión?

Para recibir la sagrada Comunión se 
debe estar plenamente incorporado 
a la Iglesia Católica y hallarse 
en gracia de Dios, es decir, sin 
conciencia de pecado mortal. Quien 
es consciente de haber cometido 
un pecado grave debe recibir el 
Sacramento de la Reconciliación 
antes de acercarse a comulgar. Son 
también importantes el espíritu 
de recogimiento y de oración, la 
observancia del ayuno prescrito por 
la Iglesia y la actitud corporal (gestos, 
vestimenta), en señal de respeto a 
Cristo.
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22. ¿Cuáles son los frutos de la sagrada Comunión?

La sagrada Comunión acrecienta nuestra unión con Cristo y con su Iglesia, conserva y renueva 
la vida de la gracia, recibida en el Bautismo y la Confirmación y nos hace crecer en el amor al 
prójimo. Fortaleciéndonos en la caridad, nos perdona los pecados veniales y nos preserva de los 
pecados mortales para el futuro.

23. ¿Cuándo se puede administrar la sagrada Comunión a los otros cristianos?

Los ministros católicos administran lícitamente la sagrada Comunión a los miembros de las 
Iglesias orientales que no están en plena comunión con la Iglesia católica, siempre que éstos lo 
soliciten espontáneamente y tengan las debidas disposiciones.
Asimismo, los ministros católicos administran lícitamente la sagrada Comunión a los 
miembros de otras comunidades eclesiales que, en presencia de una grave necesidad, la 
pidan espontáneamente, estén bien dispuestos y manifiesten la fe católica con respecto al 
sacramento.

24. ¿Por qué se dice que la Eucaristía es «prenda de la gloria futura»?

La Eucaristía es prenda de la gloria futura, porque nos colma de toda gracia y bendición del 
cielo, nos fortalece en la peregrinación de nuestra vida terrena y nos hace desear la vida eterna, 
uniéndonos a Cristo, sentado a la derecha del Padre, a la Iglesia del cielo, a la Santísima Virgen y 
a todos los santos.
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